
Microsoft es la marca más suplantada del 
mundo. Y por eso tú también lo eres. 
El 22% del phishing global imita a Microsoft. No es casualidad: es el mapa exacto de tu 
jornada laboral. Por qué el ciberdelincuente de 2026 no ataca tu ignorancia, sino tu 
productividad. 

Puede que pienses que esto es un problema de las grandes tecnológicas. Que si Microsoft 
es la marca más suplantada del mundo, el asunto va de Microsoft y de sus equipos de 
seguridad. Pero la realidad es más incómoda: tú no eres Microsoft, y aun así pasas ocho 
horas al día dentro de sus herramientas. Cada correo, cada documento compartido, cada 
reunión en Teams, cada inicio de sesión en SharePoint es un vector. Y los atacantes lo 
saben mejor que tú. 

El dato es el punto de partida, pero lo interesante viene después: entender qué está 
diciendo realmente ese 22% sobre la forma en que trabajamos en 2026. 

Lo que dicen los datos (y lo que no parece que digan) 

Según el último ranking de Check Point Research, Microsoft concentró el 22% de todos los 
intentos de suplantación de marca en phishing durante el primer trimestre de 2026. Le 
siguen Apple con un 11%, Google con un 9%, Amazon con un 7% y LinkedIn con un 6%. 
Solo las cuatro primeras marcas representan casi la mitad de todos los intentos de 
phishing observados a nivel mundial. 

A primera vista parece un dato de "industria tecnológica". Microsoft es grande, la 
suplantan mucho, lógico. Pero si lo lees con atención, cuenta otra historia: esa lista no es 
el ranking de las marcas más atacadas. Es el mapa exacto de tu jornada laboral. 

Abres el correo en Outlook. Revisas documentos en Word o Excel. Tienes una reunión en 
Teams. Vuelves al navegador. Miras LinkedIn entre una cosa y otra. Compras algo en 
Amazon a mediodía. Autenticas lo que sea con Google. No estás usando "aplicaciones": 
estás viviendo dentro de un ecosistema. Y el cibercrimen lo ha cartografiado con mucha 
más precisión que cualquier departamento de RR. HH. 



Por qué Microsoft concentra un 22% (y no un 5%) 

La respuesta no es técnica. Es operativa. 

Microsoft 365 es la infraestructura invisible de gran parte del trabajo digital del planeta: 
correos, calendarios, notas, archivos compartidos, videollamadas, identidades 
corporativas. Robar unas credenciales de Microsoft no da acceso a "una cuenta": da 
acceso a una vida laboral entera. A la contabilidad, a la documentación interna, a los 
clientes, al historial de conversaciones, al directorio de contactos útiles para seguir 
atacando. 

Por eso el phishing que imita a Microsoft no es solo más frecuente: es más rentable. Con 
una sola credencial, un atacante puede escalar a decenas de objetivos dentro de una 
misma organización —o fuera de ella— suplantando a alguien de confianza. La 
investigación de Check Point durante este trimestre ha documentado dominios maliciosos 
que incrustan login.microsoftonline.com dentro de subdominios de terceros 
completamente desconocidos, creando URLs larguísimas que la mayoría de usuarios no 
revisa con detalle. La página clonada es pixel por pixel idéntica al login real. Solo falla el 
dominio. Y esa línea gris de caracteres es lo único que separa tu identidad corporativa de 
su pérdida total. 

La trampa no es tu ignorancia. Es tu eficiencia. 

Aquí está la idea que la mayoría de artículos sobre ciberseguridad prefiere no decir en voz 
alta: en 2026, el phishing no explota la falta de conocimiento. Explota el exceso de trabajo. 

Piensa en tu jornada. Probablemente recibes entre cincuenta y ciento veinte correos al 
día. Varias decenas son notificaciones automáticas de las mismas herramientas que usas 
sin pensar: "Tu documento ha sido compartido", "Alguien te ha mencionado en un 
comentario", "Has recibido un mensaje de voz", "Tu suscripción se renovará pronto", 
"Inicio de sesión desde un nuevo dispositivo". La mayoría son legítimas. Una no lo es. 

Tu cerebro no procesa cada correo como una decisión consciente —no podría—. Ha 
desarrollado atajos: reconoce el logo, reconoce el remitente aparente, reconoce el 
formato. Si todo encaja, haces clic. La productividad moderna no funcionaría de otro 
modo. Pero ese mismo atajo cognitivo es, literalmente, la infraestructura que el atacante 
está usando en tu contra. 

http://login.microsoftonline.com/


El phishing de 2026 no intenta engañarte con errores ortográficos ni promesas absurdas. 
Intenta parecer el correo número 37 de tu día. Uno que ya estabas esperando. Y cada vez 
lo consigue mejor. 

Anatomía de un ataque bien hecho 

Así funciona un caso real documentado este trimestre. El atacante registra un dominio 
que suena legítimo. Monta una página de login con la marca Microsoft. Envía un correo 
con un pretexto razonable: caducidad de contraseña, verificación de seguridad, acceso a 
un documento compartido por un compañero. Incluye un enlace que a primera vista 
parece oficial, pero cuyo dominio real es otro escondido detrás de varios subdominios. 

El usuario hace clic. Introduce su email. La página le pide la contraseña. Se la da. La 
página finge un error, le redirige al Office.com real, y desaparece. El usuario piensa "qué 
raro, no me ha funcionado" y sigue trabajando. Lo que no sabe es que sus credenciales ya 
están viajando a un servidor en otro continente, y que su cuenta será utilizada en las 
próximas horas para enviar correos internos fraudulentos a sus compañeros —con su 
firma, con su tono, desde su dirección real—. 

Nada de esto requiere hackear nada. Requiere parecer familiar. 

Lo que puedes hacer hoy (sin ser experto) 

Protegerse de este tipo de ataques no exige conocimientos técnicos. Exige cambiar 
pequeños hábitos que parecen triviales y no lo son. 

Activar la autenticación multifactor en todas tus cuentas de Microsoft, Google y Apple 
debería ser la primera decisión del día. No es perfecta —ya existen técnicas para 
saltársela—, pero hace que una contraseña robada no sea suficiente para entrar. Es la 
única medida de seguridad con impacto masivo y coste cero. 

Antes de hacer clic en cualquier enlace de un correo supuestamente oficial, pasa el ratón 
por encima y lee el dominio real en la barra inferior del navegador. Si no puedes, escribe tú 
mismo la dirección en el navegador. Diez segundos que cambian todo. 

Adopta una regla mental sencilla: ninguna acción importante —cambiar una contraseña, 
autorizar un acceso, hacer una transferencia, aprobar una compra— se ejecuta 
directamente desde un enlace recibido. Siempre por la vía oficial, desde cero. Esto no es 
paranoia: es arquitectura de confianza. 

http://office.com/


En el ámbito empresarial, forma a tu equipo con ejemplos reales y actuales, no con listas 
de consejos genéricos de hace cinco años. Y asume que la formación no es un curso anual 
que se firma y se olvida: es una cultura diaria que se cuida como se cuida la limpieza del 
despacho. 

La conclusión estratégica 

El dato del 22% de Microsoft no es una curiosidad del mundo tecnológico. Es un 
diagnóstico. Nos dice que la vulnerabilidad del trabajador digital de 2026 ya no está en lo 
que no sabe, sino en lo que hace sin pensar. Que la ciberseguridad ya no se resuelve con 
más software, sino con más atención. Y que el cibercriminal más peligroso no es el que 
entra por la puerta de atrás, sino el que se sienta a tu mesa disfrazado de notificación 
rutinaria. 

Cuenta mentalmente los correos automáticos que recibiste ayer. ¿Podrías distinguir con 
certeza uno falso entre todos? Si la respuesta honesta es "probablemente no", no es un 
fallo personal. Es una vulnerabilidad sistémica. Y es exactamente lo que los atacantes 
están explotando a escala mundial. 

Tu próximo paso 

Haz dos cosas esta semana. Primero, activa la autenticación multifactor en todas tus 
cuentas de Microsoft, Google y Apple —si tienes equipo, oblígalo por política—. Segundo, 
entrena durante siete días seguidos el gesto de verificar el dominio antes de cada clic en 
un correo oficial. Al octavo día ya será automático. Y automatizar ese gesto es 
probablemente la mejor inversión en ciberseguridad que harás este año. 

Si este artículo te ha ayudado a mirar tu bandeja de entrada con otros ojos, 
compártelo. La ciberseguridad real no es un producto que se compra: es una cultura 
que se transmite. Visita el blog para más recursos gratuitos sobre seguridad digital 
aplicada. 

ETIQUETAS: phishing Microsoft 2026, suplantación de marca, ciberseguridad empresa, 
phishing IA productividad, ingeniería social pymes, seguridad identidad digital, Check Point 
Research phishing, cultura digital corporativa 
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